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  Un buen rato


  Lo que pasa en Las Vegas… ¿se queda en Las Vegas?


  



  Payton es una chica segura de sí misma que quiere disfrutar de la vida y, cuando conoce a Vince, decide ir a por él. En una noche de fiesta, ella le propone cometer la locura de casarse. Vince le gusta, y no le parece una idea tan descabellada. Al fin y al cabo, nada dura para siempre y lo mejor es vivir el momento, hasta que la realidad los separe. Pero ¿se conformará Payton con pasar solo un buen rato?


  



  La esperada nueva novela de Jana Aston, la reina del chick lit



  



  



  «Litrealmente, no podría haberme gustado ni haberme hecho reír más. Y todo el mundo sabe que yo no me río.»


  Laurelin Page, autora de la serie Eres mi adicción


  



  



  



  



  


  Kayti McGee, 


  gracias por ser mi gatito de apoyo emocional 


  
    

  


  Capítulo 1


  



  —Mi asesora dice que somos dueños de nuestra vida.


  Mmm. Me gusta cómo suena, así que sigo escuchando. Nunca me ha interesado ser la dueña de nada, y mucho menos de mi vida, pero ahora que lo dice, suena bien. Además, el consejo viene de una asesora personal de confianza, así que algún mérito debe de tener. ¿Debería contratar un asesor personal? Me apuesto lo que sea a que las personas de éxito tienen uno. Personas felices. Personas que tienen las cosas claras.


  Yo no tengo las cosas claras. Si así fuera, no habría entrado en la cafetería a comprar una magdalena para cenar porque me he quedado sin comida de verdad a mitad de semana.


  Lo cierto es que hasta ahora me ha ido muy bien yendo sobre la marcha, pero ¿y si soy capaz de hacer algo más? Tal vez esté desaprovechando un potencial que todavía no sé que tengo. Quizá, con la ayuda de un asesor personal, podría llegar a ser esa chica que tiene las ideas claras y lleva tacones de diez centímetros un martes, con el pelo secado con secador, un vestido camisero elegante y un cinturón fino. Igual que Meghan.


  Maldita Meghan.


  Normalmente, me trenzo el pelo después de ducharme y dejo que se seque al aire hasta que llego al trabajo. Luego, me deshago la trenza antes de salir del coche y me peino con los dedos. Tengo una melena rubia y espesa, y la trenza me deja unas ondas que me han granjeado muchos halagos, aunque quizá la gente simplemente lo dice por ser amable. Me enrosco un mechón en el dedo y lo observo antes de dejarlo caer. Me fijo en el cabello de Meghan una vez más. ¿Cómo puede seguir teniéndolo liso y sedoso a las siete de la tarde?


  Me pregunto si su asesora personal le ha dado el contacto de una buena peluquera. Apuesto a que sí. Seguro que siempre le dan los mejores contactos.


  La cola avanza y yo arrastro los pies junto a Meghan.


  —Mi asesora dice que tengo reticencia emocional a vivir la vida de mis sueños.


  Dios mío, yo también tengo eso. Justo eso mismo. Siempre he tenido la seguridad de estar a punto de conseguir la vida de mis sueños, pero, entonces, algo se interpone en mi camino. Algo como la realidad. Bueno, está decidido, ¿no? Definitivamente, necesito un asesor personal. ¿Querrá Meghan compartir la suya? No imagino ninguna razón para que no quiera  hacerlo; no es como si la conociera, así que no es una competición, pero nunca se sabe. La gente puede ser algo egoísta con la información. Dejo de girar el móvil entre las manos y lo utilizo para buscar «asesores personales en Las Vegas» mientras espero a que Meghan termine de hacer su pedido para preguntarle.


  Vaya. Hay como un millón de resultados.


  
    Los 10 mejores asesores personales en Las Vegas, Nevada


    



    Terapeutas de asesoramiento personal en Las Vegas, Nevada


    



    Los 17 mejores asesores personales de Las Vegas

  


  El último es raro, ¿verdad? ¿Diecisiete? Nadie termina una lista en el número diecisiete, no es serio. Seguro que quienquiera que hiciera la lista odiaba al asesor personal número dieciocho y por eso dio por acabada la lista en el decimoséptimo, por rencor.


  Te entiendo, número dieciocho.


  —Esta noche trabajaremos en mis bloqueos interiores.  


  Meghan sigue hablando, así que me concentro en escucharla mientras hago clic en el enlace al artículo con los diez mejores asesores personales, porque también sé a qué se refiere con lo de los bloqueos interiores. O eso creo. Solo que normalmente hago lo que me sale de las narices, así que tal vez yo no tengo ese problema. O quizás, hacer lo que me sale de las narices me impide hacer algo mejor.


  —Nos vemos en el nuevo Estimúlame que han abierto en Henderson —le dice Meghan a alguien por teléfono. Pego la oreja porque ahí es donde estoy…, en la cola de la nueva cafetería Estimúlame. 


  Cuando vi el rótulo, pensé que era un nombre ingenioso para una tienda de juguetes sexuales, pero, cuando entré por primera vez, comprendí que se referían a la estimulación del café y no… Bueno, da igual. Es una cafetería, la misma en la que Meghan se reunirá con su asesora personal. Y no es por nada, pero tienen unas magdalenas de plátano y nueces exquisitas; la cuestión es que esto debe de ser el kismet, que es una palabra más sofisticada para referirse al destino, aunque significa lo mismo.


  ¿Cuáles son las probabilidades de que me encuentre en la misma cafetería, en la misma cola y al mismo tiempo que una mujer que posiblemente tenga algunos de los mismos problemas que yo?


  Las probabilidades son bajas. Bueno, para ser honestos, no tengo ni idea, pero digamos que, hipotéticamente, son bajas.


  Además, hay otra cuestión…


  Apuesto a que los asesores personales son caros. Y ya sabemos que es probable que Meghan y yo tengamos los mismos problemas. Así que debería quedarme por aquí y ver si su asesora personal y yo somos compatibles. Tiene todo el sentido del mundo, ¿verdad?


  Meghan llega al principio de la cola y se aparta el móvil de la boca lo justo para pedir un café solo descafeinado mediano; esa es otra cosa que tenemos en común, porque yo también bebo café. Con leche y azúcar, pero sigue siendo café.


  Pido lo mismo y añado una magdalena, porque esa es la razón principal por la que he venido aquí: comprar una magdalena para cenar. Es probable que la cena de Meghan consista en una pechuga de pollo a la plancha con guarnición de col rizada, porque a ella la asesoran en la vida. No lo hace todo por inercia ni cena magdalenas porque se ha quedado sin galletitas saladas con queso. Nunca. Me tomo mi tiempo para añadir leche y una bolsita de edulcorante al café mientras Meghan encuentra una mesa y, adivina, hay una vacía al lado de la suya. ¿Suerte o kismet, eh? En cualquier caso, no se puede ignorar este tipo de oportunidades.


  Así que me siento.


  Ya en la mesa de al lado, me pongo los auriculares. No los enciendo, por supuesto. Solo es una estrategia para que no resulte tan obvio que estoy escuchando a escondidas.


  Suena despreciable… Escuchar a escondidas. Se trata más bien de una prueba, como cuando vas al supermercado y te ofrecen una muestra. Si Meghan no quisiera que probara su sesión de asesoramiento personal, habría quedado en un lugar algo más privado, ¿no? Además, el kismet ha decidido que estoy destinada a estar aquí en este momento, probando, y todo el mundo sabe que no puedes luchar contra el kismet.


  No tengo ni idea de si estoy utilizando la palabra kismet de forma correcta, pero estoy segura de que esa es su esencia. Bueno, lo bastante segura.


  Coloco la magdalena sobre una servilleta antes de sacar un bolígrafo de mi bolso y aliso otra para tomar notas. Solo soy una chica que disfruta de su propia compañía con una taza de café y una magdalena, como una persona sofisticada y con estilo que va de incógnito. Me meto un pedazo de magdalena en la boca y retomo la búsqueda de los mejores asesores personales en Las Vegas mientras espero a que la de Meghan aparezca, porque si la cita de hoy va bien, está claro que voy a hacerme con mi propio asesor.


  A menos que…


  Maldita sea, los asesores personales son muy populares. Populares de verdad. Doy un sorbo al café y recorro la lista de los diez mejores. La página web del número uno dice que tiene una lista de espera de un año.


  Un. Año.


  Dejo caer el boli encima de la mesa y suspiro. Como si pudiera esperar un año entero para retomar el control de mi vida. No soy ninguna experta en el tema, pero no me parece bien. Paso a la página del número dos, que dice que en este momento no aceptan clientes nuevos. Ni siquiera puedo acceder a la lista de espera del número dos.


  Idiota.


  Lo mismo ocurre con el número tres. Me da igual lo que transmitan el cuarto y el quinto, así que no me molesto en comprobar sus listas de espera. El sexto es un hombre atractivo que no tiene derecho a asesorar nada en mi vida excepto mis orgasmos, así que lo descarto, porque no pienso pagar por eso.


  Me gusta el número siete, pero… espera. Espera un momento. ¿Ese precio es correcto? Supuse que serían caros, pero no tanto. ¿Quién narices puede permitirse eso? Solo una persona que ya tenga la vida resuelta, quién si no. El kismet es una chorrada. ¿Por qué ha hecho que se me antojara una magdalena para cenar, que entrase en esta cafetería en concreto y que, delante de mí, en la cola, estuviera Meghan farfullando lo bastante alto como para que todo el establecimiento la escuchara si no estoy destinada a conseguir un asesor personal? Que ayer me quedase sin galletitas saladas con queso tampoco pudo haber sido una coincidencia… Fue el catalizador de toda esta sucesión de acontecimientos.


  Doy otro bocado a la magdalena mientras reflexiono qué significa todo esto cuando llega la asesora personal de Meghan, así que decido dejar mis cavilaciones a un lado para concentrarme en sacar el mayor provecho de mi sesión de prueba. Esa es la idea de las muestras gratuitas, ¿no? A lo mejor, el asesoramiento personal es lo peor y el kismet solo quería que empezara a secarme el pelo con secador. Ya puestos, lo averiguaré.


  Quince minutos más tarde, tengo mi respuesta. Estoy convencida. La asesora personal de Meghan es la mejor. Hace que quiera convertirme en una mejor versión de mí misma. ¡Hasta me hace creer que puedo llegar a serlo! Ahora entiendo por qué alguien querría tener un asesor personal. Ya me siento más tranquila y centrada gracias a la sesión de prueba de Meghan. Bueno… Sé que probablemente debería irme ya. Debería. Pero todavía no he resuelto la cuestión de cómo voy a pagar mi propio asesor personal, ni siquiera dónde voy a encontrar uno. No es que pueda levantarme, detenerme junto a su mesa y pedirle una tarjeta de contacto, ¿verdad?


  No puedo.


  Bueno.


  Esperaré un poco más. Solo un poquitín más. O la hora entera.


  Es lo más práctico. Normalmente, el sentido práctico no es mi fuerte, por lo que el hecho de que esté dispuesta a ser más práctica parece otra señal, ¿no crees? Yo sí. Creo que significa que estaba destinada a estar aquí y ahora. Aparte, parece que Meghan y yo tenemos mucho en común. Si fuera un par de años mayor, vistiera mejor, me tomase mi tiempo para secarme el pelo y pudiera permitirme un asesor personal, seríamos prácticamente la misma persona. Es cierto que podría ser una exageración basada en una muestra de quince minutos de su vida, pero somos bastante parecidas. Por tanto, es como si ayudara a su yo del pasado a convertirse en su mejor versión.


  Hago una pausa y me enrosco un mechón de pelo en el dedo. Vale, sí, es una exageración.


  Aun así, me quedo.


  El resto de la sesión me cambia tanto la vida como los primeros quince minutos. Hemos trabajado en identificar nuestras principales fortalezas y en establecer qué nuevas habilidades queremos desarrollar. Y lo cierto es que sienta muy bien identificar tus puntos fuertes. Tengo muchas buenas cualidades. Por ejemplo, soy espontánea. Eso es algo en lo que Meghan está trabajando. También soy muy extrovertida y se me da genial dejarme llevar. Carol lo clasificaría como saber adaptarse.


  La semana que viene trabajaremos la destreza en la toma de decisiones. Parece que Meghan ha tomado algunas malas, pero no la juzgo, porque ¿quién no ha pasado por eso? Además, Carol afirma que, a menudo, las malas decisiones llevan a buenas decisiones porque, gracias a ellas, aprendemos de nuestros errores. También dice que los malos resultados no siempre son consecuencia de las malas decisiones. Que, a veces, una decisión correcta puede conllevar un mal resultado sin que sea culpa tuya y que eso no debería impedirte intentarlo de nuevo.


  Estoy bastante segura de que hablaban del apartamento que se compró antes de mudarse a Las Vegas, pero el consejo también se aplica a todos los chicos con los que salí en la universidad. ¿Ves cómo me adapto?


  Carol es increíble.


  Eso me hace pensar que a lo mejor debería volver la semana que viene.


  Porque, en realidad, ¿quién establece cuánto tiempo debería durar una sesión de prueba? Yo no. No soy la policía de las muestras.


  Solo soy una chica sentada en una cafetería sacando partido a mis puntos fuertes. Desbloqueando el propósito de mi vida. Ampliando mis zonas de confort. Además, esta no es la peor idea que haya tenido jamás. Ni siquiera es la peor idea que he tenido esta semana, lo cual está bien, porque las malas ideas despiertan la creatividad. Al menos, eso es lo que dice Carol, y a mí me gusta esa perspectiva, así que la adopto.


  —¿Te parece bien que nos reunamos aquí la semana que viene?


  Sí, me parece bien. En realidad, Carol se lo preguntaba a Meghan, pero una cafetería no es lugar para una sesión de asesoramiento personal si no quieres que gente desconocida también se beneficie de ella.


  —El jueves de la semana que viene no puedo —responde Meghan—. Estaré fuera de la ciudad por un viaje de trabajo. Deja que consulte mi agenda y te mando un correo.


  Bueno, entonces eso es todo, ¿no? Nunca sabré cuándo volverán y no puedo pasar el rato en la cafetería todos los días como un triste escritor alérgico a trabajar en casa. Me fijo en una mujer que está en una esquina hablando entre dientes consigo misma mientras escribe. Desde luego que no.


  —El único hueco que tengo es el domingo por la mañana, a las once —anuncia Carol.


  Problema resuelto.


  Capítulo 2


  



  —Madre mía, ¿quién es ese?


  Me detengo en seco y Mark me embiste por detrás.


  No es un eufemismo guarro ni nada, estamos completamente vestidos. Mark se ha chocado conmigo porque estaba demasiado ocupado con el teléfono como para ver por dónde iba. También puede haber sido porque me he parado de golpe, pero el peatón siempre tiene preferencia, o lo que sea. Lo admito, la norma del peatón es para los vehículos y personas que cruzan la calle, no para compañeros de trabajo que cruzan los pasillos de un hotel, pero siempre se me ha dado bien adaptar las normas a mis necesidades.


  —Joder, Payton. Mira por dónde vas.


  —¿Yo? ¡Tú eres el que se ha chocado conmigo!


  —Porque te has parado de repente en mitad del pasillo. —Echa un vistazo a mi espalda y señala al pasillo vacío con la mano para indicar lo estúpido que ha sido que me haya detenido en seco aquí en medio.


  —Me he parado precisamente porque miraba por donde iba —replico—. He visto ese tío y he decidido detenerme.


  Inclino la cabeza en dirección al vestíbulo que se ve desde el balcón de la segunda planta, enfrente de donde nos encontramos.


  —¿He visto ese tío? Bonita gramática.


  —Mark. —Hago una pausa mientras espero a tener toda su atención—. Necesito que te centres.


  —Estoy centrado.


  Mark me cae muy bien. Estoy pensando en convertirlo en mi marido del trabajo. Todavía es pronto porque solo es mi segunda semana, pero, por el momento, pinta bien. A veces, cuando conoces al compañero de trabajo indicado, lo sabes.


  —¿Quién es? —Me acerco a la barandilla del balcón para comerme con los ojos a mi futuro marido en potencia—. El guaperas que está hablando con Canon. ¿Lo conoces? ¿Trabaja aquí?


  —Ni idea.


  —Tenemos que descubrirlo porque puede que me case con él y tengamos hijos.


  —¿En serio? —pregunta Mark con un dejo en la voz que indica que no me está tomando en serio.


  —Sí. Podría pasar. Parece justo mi tipo. Alto, moreno, guapo y bien dotado.


  —Mmm. —Otra vez ese tono.


  —¿Qué? ¿Crees que no es mi tipo?


  —No pensaba que fueras de esas, punto.


  —¿Cómo que de esas? 


  Aparto la vista del guaperas desconocido para fulminar con la mirada a Mark. Aunque solo un segundo, porque a él puedo mirarlo cuando quiera y quién sabe si volveré a ver a mi posible marido de nuevo.


  —De las serias. De las que se preocupan por casarse. Justo ayer me dijiste que a la mayoría de parejas les iría mejor si prendieran fuego a una pila de dinero para tostar nubes en lugar de malgastarlo en una boda.


  —Eso fue porque estábamos trabajando en la boda de Johnson y McNally, y a esa pareja le iría mejor si prendiera fuego a una pila de dinero en lugar de malgastarlo casándose. Los dos son horribles. También tenía hambre y quería galletas con nubes tostadas y chocolate.


  —Mmm.


  —Además, está demostrado que las parejas que se gastan menos de mil dólares en su boda tienen menos probabilidades de divorciarse.


  —Conque está demostrado, ¿eh?


  —Tu falta de fe en mí no está justificada, Mark. Yo sé cosas.


  —Claro, claro. —Mark se queda callado un momento antes de añadir—: ¿De dónde has sacado que está demostrado?


  —Lo vi en un vídeo de Facebook.


  —En Facebook. Ahí seguro que hay noticias de verdad.


  —Parecía muy fidedigno. Era un vídeo profesional.


  —Mmm. —Otra vez con el «mmm».


  —Podría ser cierto —insisto—. Suena lógico. Tal vez.


  —Si esa norma de los mil dólares fuera cierta, cualquier boda a la carrera en Las Vegas debería resultar en una unión duradera y feliz.


  —¿Quién dice que no?


  —Britney Spears, allá por el 2004.


  —Vaya, eres todo un aguafiestas, Mark.


  —Gracias. Así es como me presento en las fiestas: «Hola, soy Mark el aguafiestas».


  —Yo no empezaría por ahí. Lo reservaría para el final de la noche, cuando empieces a quitar a la gente los vasos de plástico de las manos para lavarlos antes de reciclarlos.


  —Tu imaginación debe de ser un lugar de lo más entretenido.


  Mark se apoya en la barandilla a mi lado y escudriña el vestíbulo conmigo.


  —Realmente lo es, Mark. Realmente lo es.


  —Entonces, ¿cómo es que te dedicas a la organización de bodas si te dan igual?


  —Deja de decir eso. Nos dedicamos a la organización de eventos. Organización. De eventos. Que a veces incluye bodas y, a veces, cosas mejores que no son bodas. —Ya he tenido mi ración de bodas—. He dicho que podría casarme con ese tío y tener hijos con él. Una boda y un matrimonio son cosas muy distintas. Un solo día no me interesa.


  De verdad que no. A mí me importa el para siempre, y este, en el mejor de los casos, es poco fiable. Las bodas son divertidas, claro. A pesar del hecho de que la mayoría de ellas fracasan estrepitosamente.


  —Entonces, ¿una mirada y ya estás lista para pasar el resto de tu vida con él?


  —No seas ridículo. He dicho que podría hacerlo, no que fuera un trato hecho. Puede que me saque de mis casillas si hablamos o, peor, ser malo en la cama. —Aunque lo dudo. El hombre parece un buen partido en ese aspecto. Rezuma sensualidad y confianza, y ni siquiera estoy en la misma habitación que él—. A lo mejor tenemos una aventura tórrida y luego nos vamos cada uno por nuestro lado de forma amistosa.


  —¿Una aventura tórrida? ¿Quién narices habla así?


  —Yo —respondo—. Ahora mismo. Acabo de decirlo.


  —Mmm.


  —Lleva un traje bonito, ¿verdad? Lo más seguro es que tenga un trabajo de verdad, así que, cuando nos divorciemos, podrá pasarme la pensión de los niños. ¿Crees que parece el tipo de hombre que iría a sus partidos de fútbol o el que solo los vería en vacaciones?


  —Joder, Payton, qué cosas tienes.


  —Según las estadísticas, es una pregunta que hay que hacerse.


  —Mmm. —Otra vez.


  —Es precioso… —añado con melancolía. Es ridículo lo atractivo que es. Alto. Con el pelo oscuro y abundante. De mandíbula fuerte. Por su complexión olivácea, deduzco que es de sangre italiana. Eso o tiene un bronceado de muerte. El traje le sienta como un guante. Tiene los hombros anchos y el vientre plano. Sé que bajo esa camisa debe de esconder unos buenos abdominales. Mientras lo observo, levanta una mano y sacude la muñeca para echar un vistazo al reloj. Llámame loca, pero esa sacudida de muñeca es mi nueva cosa favorita.


  —Dile eso cuando os conozcáis. A los hombres les encantan que los describan como «preciosos» —contesta Mark con brusquedad.


  —Buf, pero míralo. Creo que es mi criptonita.


  —¿Crees que una exposición directa a él te debilitará hasta la muerte?


  —Eh, no, no es así. ¿Acaso no utilizo bien la palabra? ¿Por qué la gente dice siempre cosas como «los dónuts son mi criptonita»? Los dónuts no son criptonita, son un regalo para la humanidad.


  —Así que ¿crees que ese tío es un regalo de la humanidad para ti? ¿Es eso lo que quieres decir?


  —Podría serlo. Nunca se sabe.


  —Bueno, ya se va —señala Mark.


  —Siempre lo hacen. —Me encojo de hombros, para nada molesta con este desarrollo de los acontecimientos. Lo miro detenidamente porque, joder, lleva ese traje. Creo que sufro un caso grave de lujuria.


  —¿Deberíamos bajar corriendo e intentar alcanzarlo? Podrías tropezarte sin querer en sus brazos o hacer algo igual de estúpido. Estaría encantado de darte un empujón.


  —Nah. —Me aparto de la barandilla y camino en dirección al salón de baile grande. Nos dirigíamos a tomar unas medidas para la temida boda de Johnson y McNally cuando me he distraído—. Ya sabes lo que dicen. Si amas a alguien, déjalo libre. Si vuelve, cásate con él.


  —No es así como sigue el refrán, ni viene al caso para un hombre al que no conoces.


  —Eso lo dirás tú.


  —Si alguna vez me llaman para testificar contra ti por acoso, no podré mentir en tu favor.


  —No tendrás que hacerlo. Privilegios conyugales.


  —No estamos casados.


  —Todavía no, pero ya estaremos casados por el trabajo para entonces.


  —Casados por el trabajo. —Mark repite las palabras despacio, como si fuera un concepto extraño—. ¿Lo sabré cuando ocurra? ¿Estos paseos por los pasillos del hotel son alguna especie de ritual de cortejo del que no estoy al tanto? ¿Celebraremos la ceremonia en la cafetería cuando sea oficial para que sepa cuándo es nuestro aniversario?


  —Oh, ¡el aniversario de bodas del trabajo! ¡No había pensado en eso! ¿Lo ves, Mark? Por eso eres uno de los candidatos. Me apoyas y tienes unas ideas geniales.


  —¿Uno de los candidatos? —Ríe, socarrón—. ¿Tengo competencia para un pseudomatrimonio en el trabajo?


  —No mucha, si te sirve de consuelo. Y tú vas a la cabeza —anuncio al tiempo que entro en el salón de baile, esquivando a un obrero por el camino.


  El hotel donde trabajamos ha abierto hace poco. Todavía estamos en la fase de lo que llamamos una apertura suave, que básicamente significa que la mayoría de los periodistas de viajes y ejecutivos del sector disfrutan de habitaciones totalmente gratis. La planta del casino está abierta al público, pero la gran gala de inauguración no tendrá lugar hasta dentro de dos semanas y la mayor parte de los espacios para el evento todavía no están acabados. Retoques de pintura, candelabros sin colgar, instalación de molduras. Es un caos, pero estoy disfrutando de cada minuto.


  —Vamos a tomar esas medidas —le digo a Mark—. Me muero de hambre y en la cafetería hoy sirven pastel de carne.


  —Anda, vete. —Mark suspira y hace un ademán de despedida—. Ya me ocupo yo de las medidas.


  —¡Mark! —Sonrío—. ¿Sabes qué? Hagámoslo oficial. Hoy puede ser nuestro aniversario de bodas del trabajo. Felicidades. He oído que el regalo tradicional es una caja de galletitas saladas con queso. Me la puedes traer mañana.


  —No lo has oído. Te lo acabas de inventar.


  —Sí, pero, a decir verdad, para que alguien oiga algo, otra persona tiene que decirlo en algún momento.


  —Cierto.


  —Creo que hay bastantes probabilidades de que se ponga de moda —añado—. Cosas mucho más estúpidas lo han hecho, así que es posible.


  —Es una forma de verlo.


  —Confía en mí, tengo muchas formas ingeniosas de ver las cosas.


  Capítulo 3


  



  —¿Alguna vez se te ha pasado por la cabeza que deberían habernos hecho un examen de madurez antes de dejarnos tener nuestro propio apartamento? —Mastico una galletita mientras observo a mi compañera de piso untar mermelada en un panecillo.


  —Eh, ¿no? —Lydia parece confusa por mi pregunta. Limpia el cuchillo antes de dejarlo en el lavavajillas.


  Vale, quizá sean cosas mías. Mientras que ella desayuna un panecillo, yo tengo galletitas saladas con queso, así que puede que sea problema mío y no un problema normal de una veinteañera. Aun así…


  —¿No te preocupa ni lo más mínimo que podamos desayunar Cheerios de chocolate todos los días y que no haya nadie que nos lo impida?


  —¿Existen los Cheerios de chocolate? —Arruga la nariz y pone cara de duda.


  —Ya lo creo. 


  —Mmm. —Toma un bocado de su desayuno habitual mientras yo acabo con la última galletita salada con queso … La caja está vacía. Tengo que empezar a comprar el paquete de tamaño familiar o aprender a racionar la cantidad de galletitas que como de camino al supermercado.


  —¿Quién haría el examen? —termina por preguntar, porque es una buena amiga y los buenos amigos siempre tienen en cuenta tus ideas antes de descartarlas.


  —La señora Butterworth.


  Lydia parpadea varias veces sin apartar la mirada de mí. 


  —¿Una botella de sirope de arce con forma de anciana debería juzgar quién está preparado para la vida adulta?


  —¿Quién si no? No podemos fiarnos de que el Gobierno nos hiciera un examen justo…


  Permanecemos en silencio mientras Lydia piensa en cosas de adultos y yo sobre las preguntas que haría en ese examen. ¿Necesito un seguro del hogar aunque viva en una casa de alquiler? ¿Cómo de exactas son las fechas de caducidad? ¿Tan malo es desayunar galletitas saladas?


  —¿Vamos juntas en coche? —pregunta Lydia con el bolso colgado del hombro y las llaves en la mano.


  —Claro —respondo. 


  Recojo mi bolso y la sigo hasta la puerta. Trabajamos en el mismo sitio, así que a veces compartimos coche. Como hoy es viernes y vamos juntas, Lydia no podrá parar en la tienda de segunda mano de vuelta a casa, porque eso es lo que haría los viernes por la tarde si yo no interviniera.


  A las dos nos contrataron en una feria de empleo celebrada en el campus durante nuestro último curso en la Universidad Estatal de Luisiana, y eso es algo importante. Son trabajos de verdad. Trabajos de adultos con planes de pensiones y ventajas fiscales en un complejo hotelero totalmente nuevo en el Strip de las Vegas. Me dedico al marketing de eventos, así que básicamente me pagan por ayudar a la gente a organizar acontecimientos sociales. Acontecimientos que celebran en un complejo hotelero de lujo en Las Vegas. ¿A que mola? Vivo mi vida adulta como cualquier persona de éxito, dejando a un lado la cuestión del desayuno. 


  Lydia y yo decidimos compartir apartamento cuando nos trasladamos a Las Vegas, lo que ha resultado ser una decisión estupenda porque, aunque tengamos la misma edad, nuestras habilidades son muy distintas. Somos como dos gotas de agua. Como si una fuera de mar y la otra de un manantial en un caluroso y sediento día de verano. Lo que sea, ya me entiendes.


  Lydia es morena.


  Yo tengo el pelo rubio.


  Ella es virgen.


  Yo no.


  Ella fue exploradora hasta el último curso de instituto y ganó todas las insignias de conocimientos básicos que había.


  A mí me expulsaron por una estafa piramidal de insignias.


  No pasa nada. De todas formas, no quería ser exploradora. En realidad, no.


  La cuestión es que la estoy ayudando a salir del cascarón de buena chica animándola a vivir un poco. A charlar con los chicos guapos de la piscina. A besar al desconocido del bar. A conseguir todas las insignias de diversión, por decirlo de alguna forma. Estamos trabajando en ello, pero creo que estoy teniendo un gran impacto en su vida. 


  No nos conocimos hasta el penúltimo año de universidad ni vivimos juntas antes de mudarnos a Las Vegas. De lo contrario, me habría dado cuenta antes de que necesitaba mi ayuda. Planificar eventos y ayudar a las personas a socializar es básicamente lo mismo. Al menos, en mi caso. O lo será. Acabo de terminar la universidad, así que todavía no trabajo en eventos importantes, pero disfruto mucho con los proyectos que me han asignado hasta ahora.


  Por ejemplo, ahora estoy organizando la cena de los premios de una sección de la Academia Estadounidense de Dermatología, que ha programado una conferencia de una semana en primavera. Lo sé, suena aburrido, pero será la leche cuando acabe de prepararlo todo. También estoy trabajando en un par de bodas, que son lo peor, pero al menos así pago mis deudas universitarias. Con el tiempo, me abriré camino hasta las cosas realmente importantes, como organizar fiestas de lanzamiento para las líneas de vaqueros de las famosas o conferencias de cosméticos. Eventos en los que no tenga que mediar entre la novia y el novio cuando discuten las opciones del menú y dónde sentar a ese tío que nunca deja de hablar de política mientras me muerdo la lengua y pienso en lo estúpido que es todo eso.


  Las bodas son solo un día. Un día insufrible en el que te esfuerzas demasiado por convertirlo en el mejor de tu vida, algo imposible porque los mejores momentos nunca se planean. Siempre ocurren cuando menos te lo esperas.


  —Estoy preocupada por Rhys —dice Lydia cuando estamos de camino al trabajo.


  —¿Y eso? —Rhys es su interés amoroso. También es su jefe. Y el mío. Es el jefe de todos porque es el director general del Windsor, el hotel donde trabajamos. Estrictamente hablando, no están saliendo, pero a él le gusta y se está resistiendo, lo cual es estúpido, porque Lydia es increíble y van a terminar juntos. Aunque, a veces, los hombres tienen que averiguar las cosas por sí mismos.


  —Han pasado dos semanas desde, eh, desde lo que ocurrió en el bar y empiezo a pensar que lo nuestro no va a pasar.


  Lo que ocurrió en el bar fue un orgasmo. En el despacho, pero aun así… Me sentí orgullosa de ella porque eso estaba fuera de su zona de confort. Cuando llegó a casa esa noche, le hice una insignia de bar, como una insignia de exploradora para adultas. Adultas guarras.


  —Pero al mismo tiempo —continúa—, también siento que estamos destinados a estar juntos. Estos sentimientos deben de tener una razón, ¿no? —No hace una pausa lo bastante larga como para que responda, así que supongo que es una pregunta retórica—. Sé que él siente lo mismo. Lo que no entiendo es por qué no hace nada. Me besa como si significara algo para él, Payton. Nadie me ha besado nunca de ese modo, ¿sabes? Es diferente.


  No lo sé porque yo no he besado a Rhys. Sin embargo, he visto la forma en que la mira, así que es posible que tenga razón.


  —Ya lo averiguaremos —le prometo—. Investigaré. Conozco a gente.


  —¿Conoces a gente? —Lydia me mira de soslayo cuando se detiene en un semáforo en rojo—. Las dos empezamos a trabajar el mismo día. ¿A quién conoces tú que yo no?


  Bufo.


  —Estás en recursos humanos. Yo en planificación de eventos. A mí me llegan los mejores cotilleos, créeme. A ti no te van a contar nada —añado para disipar sus dudas.


  —Sí, puede que tengas razón.


  —Lo resolveré antes del almuerzo. Todo irá bien.


  —¿De verdad lo crees?


  —Es posible. Lo más probable es que todo vaya bien. Seguro que me entero antes de mediodía, pero, por lo que sé, tal vez Rhys está metido en cosas raras. A lo mejor le va el sexo disfrazado de peluche o algo así. Que me parece bien, no lo juzgo, pero no sé si estás dispuesta a vestirte de panda para hacer que se corra, así que quizá no te convenga.


  —¿Qué? —Lydia me lanza otra mirada de confusión.


  —Eh, no importa. 


  Creo que no está preparada para saber lo desconcertantes que pueden ser las citas.


  Capítulo 4


  



  —¿Estás totalmente segura de que quieres hacerlo, Lydia? 


  Mis excelentes habilidades sociales quieren que diga que sí. Porque será divertido. Porque es una locura. Porque no tenemos nada mejor que hacer el fin de semana. Pero, como su mejor amiga, quiero que lo reflexione detenidamente por esas mismas razones.


  Es sábado por la mañana y estamos sentadas en el aparcamiento del Double Diamonds. El club de striptease. El club de caballeros. Lo que sea. En la página web no parecía tan sórdido como esperaba; no obstante, es un club de striptease. Hemos venido porque mi mejor amiga virgen quiere entrar y pedirle al dueño que la ayude a subastar su virginidad. En concreto, a Rhys.


  Lo sé.


  Es demasiado estúpido como para ser verdad.


  Es una locura.


  Aun así, eso es lo que está pasando. Ayer investigué y parece que Rhys pasa mucho tiempo en este club. Se rumorea que hay profesionales. Y con profesionales me refiero a prostitutas. Le confié la información a Lydia durante el almuerzo y anoche se le ocurrió el plan: vender su virginidad en una especie de subasta a Rhys. De ninguna manera vamos a llevarlo a cabo. Ni de coña. Lydia es una buena chica. Una buena amiga. Una buena hija. Es buena en todo. Y esta idea es una locura. No digo que Rhys no vaya a morder el anzuelo, porque lo hará; es que no creo que el dueño del club de striptease nade en dinero.


  El caso.


  Entramos en el Double Diamonds.


  Nos van a echar. O nos detendrán por prostitución. O nos atarán y nos meterán en un avión con destino a México. ¿Qué? Tengo una imaginación espectacular.


  En lugar de eso, nos preguntan si queremos solicitar un puesto de trabajo, cosa, no voy a mentir, que resulta halagador. Sí, ya tengo trabajo, pero nunca se sabe cuándo vas a necesitar un plan b.


  —Me gustaría hablar con el dueño —responde Lydia, con los hombros encuadrados y la cabeza alta.


  —A mí también —añado, porque no puedo dejar que entre ahí sola suponiendo que el pez gordo esté aquí y nos dejen reunirnos con él.


  Razón número uno: soy una buena amiga, y una buena amiga no deja que vayas sola al despacho de un club de striptease. Lydia está cegada por amor y no permitiré que tome una decisión de la que luego se arrepienta. Razón número dos: parece que todo esto va a ser muy divertido y no me lo perderé por nada del mundo. Guardo la solicitud de empleo en el bolso mientras Lydia me lanza una mirada asesina. Me encojo de hombros. Me quedo el formulario porque tengo curiosidad, no porque de verdad vaya a solicitar empleo. Creo.


  Nos conducen a través de unos escenarios con las barras verticales de rigor en el centro, bajamos por un pasillo oscuro y llegamos a la puerta.


  Esta conduce a… un despacho. Es bonito. Muy bonito. Es tranquilo y la luz natural inunda la sala a través de una hilera de ventanas. Debería de dar al aparcamiento porque estamos a una manzana del Strip, rodeados por hoteles rascacielos y trampas para turistas. En lugar de eso, tiene vistas a una especie de jardín. Parece como si hubieran levantado unos muros en una zona del aparcamiento para convertirlo en un patio exterior. El muro oculta las vistas más allá de las puertas de la oficina, así que lo único que alcanzo a ver es un jardín con flores y una fuente. Una puñetera fuente. Estoy muy decepcionada porque me había imaginado una habitación oscura con una iluminación pésima y un hombre con sobrepeso fumando un cigarro tras un escritorio mientras un par de matones se mantienen alerta, listos para protegerlo si fuera necesario.


  Delante de nosotras hay una sala con sofás de cuero y un par de sillones. En medio, hay una mesa de centro de lo que parece madera reciclada con un diseño de espiga y un marco delgado de metal a modo de soporte. En la pared lateral hay un mostrador de café, con armarios de madera cubiertos por una delgada losa de mármol, una cafetera, botes de cristal con edulcorantes y barritas de granola alineadas en la encimera.


  Y hay un escritorio.


  Solo uno.


  Donde hay una mujer con curvas que debe de rondar los cincuenta. Sonríe encantada por nuestra llegada y hace que me sienta como si estuviese en casa de una amiga después de la escuela en lugar de en la parte de atrás de un club de striptease.
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